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La creación de normas para la autonomía 
De los objetos a los protocolos 
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Resumen  
El formato del soporte sobre el que se escriben estas palabras se rige por la norma ISO 216, heredera de la DIN 
476 del año 1922. La Organización Mundial para la Normalización (International Organization for Standardization, 
en adelante ISO) especifica el tamaño y proporciones del papel. El nombre de esta organización no 
gubernamental deriva del griego ἴσος, isos, igual, y su propósito es precisamente ése, ajustar productos y 
servicios a una norma internacional que mejore su operatividad. Cuanto más iguales, menos dependientes de las 
vicisitudes que surgen cada vez que son usados, y más eficaces para funcionar en un contexto globalizado. 
Aunque ISO se creó en 1947 tras la II Guerra Mundial, sus orígenes se remontan a los principios de gestión 
científica del trabajo ideados por F.W. Taylor y adoptados por la compañía Ford para mejorar la eficiencia de sus 
líneas de ensamblaje. Tras el éxito de la New York’s Taylor Society, surgieron los correspondientes equivalentes 
europeos. En 1917 se estableció el Deutsches Institut für Normung, DIN. Dicho instituto elabora estándares 
técnicos. Uno de los objetivos principales de la Deutsche Werkbund, DWB, con Hermann Muthesius y Peter 
Behrens a la cabeza, era normalizar el formato DIN. La arquitectura incorporó una injerencia del mundo de la 
organización industrial, a su vez fundamentada en el método científico. La metodología de elaboración de las 
normas busca que sus contenidos correspondan con el estado de la ciencia del momento. Tal y como hizo la 
arquitectura moderna. 
Las normas ISO han ido evolucionando y se ha pasado de especificaciones técnicas para productos a gestionar 
procesos de producción completos. Los conjuntos de normas ISO 9000 o ISO 14000 estandarizan actividades 
del personal o cumplen directrices de gestión ambiental. Las grandes firmas de arquitectura se ven obligadas a 
cumplir estas recomendaciones si quieren desarrollar proyectos en un ámbito internacional. Existe, sin embargo, 
el riesgo de confundir calidad con el hecho de cumplir certificaciones. Las normas ISO pueden inhibir la 
innovación. 
Ante la paradoja de que una mayor estandarización implica mayor calidad y transmisibilidad pero al mismo 
tiempo mayor dependencia de que las cosas se hagan de un cierto modo, la arquitectura se mueve entre dos 
condiciones; la necesidad de incorporar protocolos estandarizados autorreferenciados provenientes de fuerzas 
exteriores pero sin los que la técnica específica disciplinar sería inconcebible, y el peligro de sucumbir ante ellos, 
perder su autonomía y quedar reducida al cumplimiento de un catálogo de buenas prácticas. 
 
Palabras clave: especificación, estandarización, gestión, autonomía. 
 
 
Setting up standards for autonomy 
From objects to protocols 
 
Abstract 
ISO 216 standard, heir to the DIN 476, written on 1922, governs the format of the medium on which these words 
are written. The International Organization for Standardization, ISO onwards, specifies the size and proportions of 
this paper. The name of this NGO derives from ἴσος, isos, meaning equal in Greek, and its purpose is precisely 
that, to adjust products and services to an international standard in order to improve their operating capacity. The 
more equal an item, the less dependent on the ups and downs that come up every time they are used, and 
therefore more efficient to operate in a global context. 
Although ISO was created in 1947 after the Second World War, its origins go back to the principles of scientific 
management of work developed by FW Taylor and adopted by Ford Motor Company in order to improve the 
efficiency of its assembly lines. Following the success of New York's Taylor Society, they emerged the relevant 
European counterparts. In 1917 the Deutsches Institut für Normung, DIN, was established. The institute develops 
technical standards. One of the main objectives of the Deutsche Werkbund, DWB, lead by Hermann Muthesius 
and Peter Behrens, was to standardize the format DIN. Architecture incorporated an interference from the world 
of industrial organization, which was also based on the scientific method. The methodology development of 
standards intends that their contents correspond to the state of science at the time. As modern architecture did. 
The ISO standards have evolved and have moved from technical specifications for products to manage complete 
production processes. The ISO 9000 and ISO 14000 standard series deal with personnel activities or meet 
environmental management guidelines. Large architectural firms are forced to comply with these 
recommendations if they want to develop projects in an international environment. There is, however, the risk of 
confusing quality with certifications. ISO standards may also inhibit innovation. 
Given the paradox of greater standardization involves greater quality and transferability but also greater 
dependence of things done in a certain way, architecture moves between two conditions; the need to incorporate 
self-referential standardized protocols from external forces, without which the specific technique of the discipline 
would be unthinkable, and the danger of succumbing to them losing its autonomy, being reduced to a catalogue 
of best practices, in compliance with current legislation. 
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3. Schnellentwerfen: un problema, un dibujo 
Otro de los personajes inspirado por Die Brücke fue Ernst Neufert, generalmente conocido como autor de 
Bauentwurfslehre (Arte de proyectar en arquitectura, 1936), el mayor libro de estándares arquitectónicos de 
todos los tiempos. 
Durante la década de 1920 y 1930 la agencia alemana Deutsches Institut für Normung (DIN) prestó sólo atención 
marginal a la arquitectura. Pero Neufert ató cabos y vio que el acceso inmediato a la información promovía la 
estandarización del conocimiento, y en consecuencia de la arquitectura. 
Durante sus años como profesor en la Staatliche Bauhochschule en Weimar, fundada en 1926 como heredera de 
la Bauhaus de Weimar, experimentó con sus alumnos las ventajas del Schnellentwerfen (diseño rápido). El 
método consistía en que los alumnos dibujaran inmediatamente visualizaciones para resolver problemas 
arquitectónicos. Debían siempre seguir una serie de ‘tipos’ normativos (Typen). La idea de Neufert era construir 
una biblioteca estandarizada basada en la experiencia del taller. 
Los alumnos disponían de tres horas para diseñar un edificio que acomodara un programa asignado por el 
profesorado. Las entregas consistían en diseños esquemáticos, plantas y vistas interiores que luego se 
revisaban colectivamente (Fig. 2a). Más tarde los alumnos podían desarrollar sus propuestas incorporando los 
comentarios recibidos. 
Este método permitía la enseñanza a varias personas simultáneamente, y también constituía una forma de 
construir rutinas en el diseño arquitectónico. Unas rutinas que agilizarían el proceso de proyecto al no tener que 
tomar una y otra vez decisiones sobre temas ya abordados previamente por otros. 
Neufert fue incorporando los objetivos alcanzados en las experiencias de la escuela a la edición de su libro 
Bauentwurfslehre: recomendaciones sobre cómo coger el lápiz, cómo sujetar el papel etc. se introducen entre los 
dibujos de forma amena (Fig. 2b). 
El autor empleó también varias estrategias efectivas para facilitar la lectura de la obra. Se incluyen acrónimos, 
las convenciones gráficas se mantienen constantes a lo largo del libro y los dibujos son monocromáticos, 
mejorando todo ello la comprensión de la obra. La obra se puede leer por tanto escaneándola, en un estado de 
distracción tan propio del momento contemporáneo. Advertimos como en el caso de Die Brücke la apuesta por 
representar los contenidos de una forma muy gráfica, como si el lenguaje visual fuese más universal que la 
palabra escrita. 
Y por último, pero no menos importante, el libro está impreso en hojas estándar A4, lo cual abarata su impresión 
y permite que pueda llevarse encima a todas partes. Esta circunstancia ha promovido que el Bauentwurfslehre 
se haya traducido a casi veinte idiomas, se haya actualizado varias veces y se haya distribuido masivamente en 
todo el mundo. 
Neufert logró sin lugar a dudas crear a través de su obra Bauentwurfslehre una infraestructura universal para el 
conocimiento; de forma sutil fue estableciendo un conjunto de convenciones sobre medidas y proporciones, 
creando una serie de tipos que han condicionado el diseño arquitectónico hasta hoy. 
1. Introducción 
La estandarización en arquitectura se nos muestra generalmente relacionada con la mecanización o la 
prefabricación. Esto se debe a la influencia de obras como Theory and Design in the First Machine Age de 
Reyner Banham1 (1960) o visiones como la de Sigfried Giedion2 en La mecanización toma el mando. La creación 
de tipos (Typisierung) es heredera de esta tendencia. 
En esta comunicación veremos, sin embargo, un enfoque más relacionado con la normalización (Normierung), 
basado en el concepto francés de normalisation en la obra de Michel Foucault y Georges Canguilhem3. Es decir, 
subrayaremos la función normalizadora de los estándares técnicos. 
Según el historiador de arquitectura Nader Vossoughian, los estándares arquitectónicos ilustran el nuevo poder 
sin precedentes del que las normas gozaron durante el siglo XX4 . Como veremos a continuación dichas normas 
fueron concebidas en un principio para racionalizar el trabajo intelectual, es decir, para crear una infraestructura 
de conocimiento disciplinar, fueron evolucionando hacia el ordenamiento de los objetos y formas, esto es, hacia 
una fragmentación y especialización basada en la producción y gestión de tipos, y han terminado constituyendo 
normas carentes de contenido basadas en instrucciones sobre procedimientos de gestión. 
Ante la paradoja de que una mayor estandarización implica mayor calidad y transmisibilidad pero al mismo 
tiempo mayor dependencia de que las cosas se hagan de un cierto modo, la arquitectura se mueve ahora entre 
dos condiciones; la necesidad de incorporar protocolos estandarizados autorreferenciados provenientes de 
fuerzas exteriores pero sin los que la técnica específica disciplinar sería inconcebible, y el peligro de sucumbir 
ante ellos, perder su autonomía y quedar reducida al cumplimiento de un catálogo de buenas prácticas. 
Concluiremos el escrito abogando por una vuelta atrás hacia una estandarización como la que se buscó a 
principios del s.XX; una corriente normalizadora que veía el conocimiento como un bien intercambiable y que se 
nos muestra eficaz y operativa para simplificar el trabajo de la variedad de agentes que interfieren actualmente 
en el proceso de proyecto, sin que por ello la arquitectura tenga que renunciar a su capacidad crítica. 
 
 
2. Weltformate: el papel, soporte estándar 
El premio Nobel de química Wilhelm Ostwald creó en 1911, junto al comerciante y especialista en publicidad Karl 
Wilhelm Bührer y el también químico y escritor Adolf Saager el grupo Die Brücke (el puente). Este instituto para 
la organización del trabajo intelectual tenía como objetivo la racionalización y cuantificación del geistige Arbeit o  
trabajo intelectual. 
Su objetivo era conseguir para la biblioteca lo que Henry Ford logró para la fábrica. Se lamentaban de que el 
trabajo intelectual no tuviese los mismo estándares cuantitativos que el trabajo técnico o económico. Veían 
también en la sobreespecialización de las ciencias naturales un peligro para el progreso humano. 
Podríamos considerarlos predecesores de la sociedad de la información, ya que fueron pioneros en considerar el 
conocimiento como un bien intercambiable. 
Para llevar a cabo la difusión de su trabajo pusieron en marcha varias estrategias gráficas y publicitarias con la 
colaboración de expertos en publicidad. Contrataron a un conocido ilustrador, Emil Pirchan, para establecer una 
identidad gráfica reconocible. Utilizaron el logotipo (Fig. 1a), la negrita, los panfletos, los pósteres y otros 
elementos más propios de las artes visuales para reforzar su mensaje. 
Karl Wilhelm Bührer fue el responsable de la identidad visual. Su mayor aportación fueron las internationalle 
Monogesellsschaft, o ‘Monos’, unas octavillas en formato de papel estándar. Estas octavillas eran utilizadas de 
una forma particular: un documento reflejaba siempre un solo pensamiento. Así, el mensaje era mucho más claro 
y nada interfería en su transmisión. Su formato permitía que los Monos pudieran ser llevados dentro del bolsillo, 
aumentando su portabilidad, imprescindible para alcanzar el acceso universal al conocimiento. 
Pero quizá el ‘producto’ más conocido de esta organización fueron los denominados Weltformate o formatos 
mundiales. Los Weltformate constituyen los predecesores de los estándares para tamaños de papel DIN. Su 
mismo nombre deja claro que apelaban a una audiencia global, y uno de sus mayores valores es que tuvieran la 
visión de considerar el papel como infraestructura que une varias disciplinas. El concepto de un estándar mundial 
para el material publicado parece hoy obvio, pero no lo era en aquella época. La idea se basaba en dos reglas 
muy simples: por un lado el centímetro era la unidad estándar de medida y por otro, una medida estándar se 
basaba en doblar el estándar anterior. 
Utilizaron el papel estándar para reforzar el uso de estándares en otros ámbitos5. En la siguiente cita vemos 
cómo las implicaciones para la arquitectura fueron intuidas de inmediato: “las dimensiones del papel se unifican a 
través de la introducción general de formatos universales. Esto conducirá a una mayor conservación de los 
materiales de papel, tarjetas, etc. También existen otras consecuencias de esta unificación para otras áreas que 
no deben pasarse por alto: muebles de oficina, embalaje, marcos de cuadros, de hecho, las consecuencias para 
los ingenieros y arquitectos, por ejemplo [...]6” 
Tal y como se ha mencionado, la principal serie A del formato DIN deriva de los Weltformate creados por Die 
Brücke. Tras la desaparición de la organización Die Brücke en 1913 uno de los que recurrieron a las ideas de la 
Institución para la Organización del Trabajo Intelectual fue el ingeniero alemán Walter Porstmann, quien a partir 
de 1920 trabajó en el diseño de oficinas. Dentro de la compañía Fabriknorm GmbH diseñó mesas, sillas, 
carpetas y productos similares. Para ello utilizó las dimensiones de los formatos de la serie A, en un afán 
incansable de optimización que evidenciaba la transferencia de las normativas originarias para papel hacia otros 































5. Conclusiones: desandar el camino, de los objetos-tipo a los protocolos-norma 
Hemos advertido en esta comunicación que los sistemas reguladores de las dimensiones del papel 
transformaron el diseño físico de la información durante la década de 1920. 
También hemos visto como la visualización rápida de problemas arquitectónicos ayudó a que por primera vez el 
conocimiento pudiera ser transmitido a varias personas y que se pudiera eliminar la toma de decisiones 
repetitivas en el proceso de proyecto. 
Hemos podido comprobar, sin embargo, que la uniformización de los soportes y la creación de tipos puede 
derivar en un sinsentido de creación de leyes que lo único que alimentan es un negocio privado, sin ofrecer nada 
a cambio a la arquitectura. 
La estandarización demuestra que poder, planeamiento y diseño están íntimamente relacionados. La colección 
de formas de la arquitectura no será por tanto un lenguaje autosuficiente, sino que es deudor de varios factores a 
menudo difíciles de detectar como la voluntad de normalización. 
Ante la paradoja de que una mayor estandarización implica mayor calidad y transmisibilidad pero al mismo 
tiempo mayor dependencia de que las cosas se hagan de un cierto modo, la arquitectura se mueve entre dos 
condiciones; la necesidad de incorporar protocolos estandarizados autorreferenciados provenientes de fuerzas 
exteriores pero sin los que la técnica específica disciplinar sería inconcebible, y el peligro de sucumbir ante ellos, 
perder su autonomía y quedar reducida al cumplimiento de un catálogo de buenas prácticas. 
Quizá la tendencia a seguir debería ser echar la vista atrás y tratar de recuperar la normalización. En arquitectura 
se ha tendido más a la adopción del tipo (Typisierung) que de la norma (Normierung). Aunque se diera antes en 
el tiempo la normalización es más innovadora que la tipificación, ya que busca el consenso sobre la transmisión 
de información en lugar de simplemente homogeneizar los productos y procesos de proyecto. 
Pero para establecer lo normativo antes debemos tener claro qué es lo ‘normal’ hoy. Al sistema fordista de 
producción industrial en serie le siguió el postfordismo basado en la flexibilidad y especialización de la 
producción para responder a las exigencias del mercado global. Tras la crisis económica mundial de 2007-2008 
se ha acuñado el término New Normal11. El arquitecto y curador Pedro Gadanho12 cita al ex-secretario de estado 
de Estados Unidos Larry Summers para relatar cómo el crecimiento económico constante ya no es la regla 
macroeconómica. Esto supone un inmenso cambio en el contexto en el que debe operar la arquitectura 
contemporánea. 
El campo de la arquitectura ha hecho más bien poco hasta ahora para acomodar y reflejar tales nociones. La 
mayoría de la producción sigue, como hemos visto, constituyendo una industria de servicios obediente. En los 
sectores intelectuales, aún se escuda en la autonomía disciplinaria. La ‘nueva normalidad’, sin embargo, exige 
una transformación radical de la práctica. Tenemos las normas, tenemos las formas, sólo necesitamos el criterio 




















4. Typisierung: un objeto, una ley 
Tras el éxito de la obra de Neufert la tipificación fue instaurándose en la arquitectura. Posturas como la de 
Muthesius proclamaron que tanto el diseño industrial como la arquitectura recobrarían su significación mediante 
el desarrollo y mejora de los tipos. 
En 1914 se celebró la exposición del Deutsche Werkbund en Colonia. En su polémico discurso Muthesius abogó 
por la tipificación como área de trabajo para la Werkbund7. La posibilidad de establecer ‘tipos’ en arquitectura era 
vista por Muthesius como una necesidad económica, política y estética. Uno de los motivos que daba para 
apostar por ella era la necesidad de la industria alemana de elaborar productos que pudieran ser vendidos en el 
exterior. Una vez más la necesidad de la industria y la arquitectura de adaptarse a formas homogéneas se 
basaba en la transmisibilidad. 
Pocos años después, en 1917, se estableció el Deutsches Institut für Normung, DIN. Dicho instituto elabora 
estándares técnicos. La metodología de elaboración de las normas busca que sus contenidos correspondan con 
el estado de la ciencia del momento. Del mismo modo la Organización Mundial para la Normalización 
(International Organization for Standardization, en adelante ISO) se creó en 1947 para ajustar productos y 
servicios a una norma internacional que mejorara su operatividad. Cuanto más iguales, menos dependientes de 
las vicisitudes que surgen cada vez que son usados, y más eficaces para funcionar en un contexto globalizado. 
Los principios de gestión científica del trabajo ideados por F.W. Taylor y adoptados por la compañía Ford para 
mejorar la eficiencia de sus líneas de ensamblaje (Fig. 3a) fueron el germen que inició la actividad de las 
agencias de estandarización, promocionando la construcción de un medio construido uniforme. 
El poder de estas agencias fue aumentando y a partir de la década de 1970 ISO comenzó a publicar sus 
informes como ‘estándares internacionales’ en lugar de como recomendaciones8. Pero estos estándares ya no 
son de dominio público; están protegidos estrictamente por derechos de propiedad y hay que pagar para acceder 
a ellos. Esta es la diferencia fundamental respecto al trabajo de Die Brücke o de Ernst Neufert: mientras los 
primeros buscaban optimizar la calidad del trabajo intelectual y mejorar la transmisión del conocimiento 
arquitectónico, utilizando para ello plataformas impresas estandarizadas, en el caso de ISO la opacidad del 
contenido de sus estándares es total. 
Actualmente una obsesión por las certificaciones alimenta a estos poderes no gubernamentales. La práctica de 
elaboración de estándares de la agencia ISO demuestra que el diálogo más fácilmente compartido es aquel con 
menor significado9. Se dan situaciones como el conjunto de normas ISO 9000 (Fig. 3b), el estándar más 
universal, que no está basado en cumplir unos requisitos técnicos sino en cumplir una serie de condiciones para 
un sistema de gestión de calidad. Efectivamente resulta tan genérico y vacío como suena. 
Las grandes firmas de arquitectura se ven obligadas a cumplir estas leyes si quieren desarrollar proyectos en un 
ámbito internacional. Existe, sin embargo, el riesgo de confundir calidad con el hecho de cumplir certificaciones. 
Como afirma el teórico de organización empresarial Nils Brunsson los estándares de este tipo pueden inhibir la 
competencia y la innovación10, y la arquitectura no debería perder su capacidad de pensamiento subordinándose 
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